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Despedidas

Profesora, nos gustaría que nos hiciera una

pequeña presentación suya.

Nací en Nador (Marruecos), pero con ocho años me

marché  a España. Viví en La Línea algún tiempo, pero

la mayor parte de mi vida ha transcurrido en Huelva,

ciudad en la que tengo a gran parte de mi familia y a

muchos amigos. Creo que mi vinculación con esta ciu-

dad ha sido evidente durante mi estancia en el instituto.

En ella estudié el Bachillerato y Magisterio. En Huelva

comencé mi actividad profesional allá por el año 1980.

Primero trabajé doce años como maestra y desde el año

1992 he trabajado como Orientadora en distintos insti-

tutos. Tánger no es la primera ciudad de Marruecos en

la que trabajo, también trabajé un año como Orientadora

en el I.E.E.S. “Ntra. Sra. Del Pilar” de Tetuán

¿Cómo se ha sentido tras su llegada al instituto?

¿Ha notado usted un gran cambio respecto a su

trabajo en España?

Pues estupendamente. Me gustó desde que llegué. Ya lo

conocía por referencias, pero dentro me gustó mucho

más. Es un centro magnífico. El cambio es significati-

vo, pero a mejor. Las instalaciones son preciosas y los

alumnos estupendos. Tienen un interés y unas ganas de

aprender que creo que se están perdiendo en España.

Además el centro es una institución abierta, que no se

limita al horario lectivo. Siempre hay alumnos en la

puerta. Eso significa que se sienten vinculados al centro

y que éste les gusta. Esto nunca lo había visto en los ins-

titutos de España. 

Sabemos que además de ser profesora eres tam-

bién la Orientadora del Instituto ¿Cómo ha sido tu

experiencia?

Muy positiva. He visto marcharse a muchos alumnos.

Cuando les preguntaba que estudiarían cuando se mar-

charan a España, me quedaba perpleja. He notado una

gran madurez a la hora de decidir. Muchos alumnos en

los primeros cursos de la ESO ya tienen muy claro que

es lo que quieren estudiar. Creo que los padres juegan

un papel muy importante en la educación de sus hijos.

Los he visto muy implicados y preocupados por sus

estudios. Esa vinculación que han mostrado hacia el

centro, creo que ha posibilitado unos excelentes resulta-

dos académicos.

¿Cómo ha sido su relación con los alumnos?

Aquí pienso que tendrían que responder los alumnos.

Para mi la relación ha sido fantástica. Me parecen bue-

nos, respetuosos, cariñosos. En una palabra maravillo-

sos. Creo que si sólo hubiera sido Orientadora no habría

podido captar el pulso del Instituto. El haber dado clase

me ha permitido conocerlos mejor e integrarme más en

la vida del centro.

Cuáles son sus planes profesionales para el futu-

ro? ¿Le gustaría quedarse en Marruecos?

Me encantaría, quedarme, pero no es posible. Yo sabía

que mi estancia aquí tenía fecha de caducidad y nunca

lo he olvidado. Mi marcha no es definitiva, porque

desde que nací, por una circunstancia o por otra he esta-

do vinculada a Marruecos. Me encanta el país y me

gusta su gente. Es un país maravilloso. Aunque ya

sabéis que estoy muy vinculada a Huelva, me marcho a

trabajar aquí al lado, a Ceuta, para no perder el contac-

to. Esto hace que mi marcha no sea tan traumática, ni

tan definitiva.

¿Qué opina de los alumnos de este instituto?

Creo que ya lo he comentado en una pregunta anterior.

Me parecen estupendos. Como alumnos y como perso-

nas. He tenido la gran suerte de conocer a chicos mara-
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villosos. Y que conste, que no lo digo ahora que me

marcho. Lo he venido diciendo desde que llegué. Me

gustaría que en España se siguiera manteniendo ese

encanto que se conserva aún en los chicos de

Marruecos.

Por último, nos podría decir algunas palabras de

despedida y un consejo como orientadora.

No me gustan las despedidas. Soy muy sentimental. No

lo puedo remediar. Pues que me llevo un buen recuerdo

del instituto, de sus alumnos, de muchos padres, de

muchos profesores, de todo su personal. Creo que este

abanico de multiculturalidad es lo que ha hecho y hace

que el Instituto Severo Ochoa de Tánger, sea un Centro

único e irrepetible. 

Un consejo, pues buena soy yo para dar consejos. Sólo

uno, que os mováis con el corazón. Me habré equivoca-

do muchas veces, pero es lo que yo he hecho durante

toda mi vida. 

Muchas gracias a todos y hasta siempre.

Margarita

Despedidas


